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Olmecas, mayas
y aztecas


Al oír nombrar
el año 1492, lo primero que se nos viene a la memoria es la llegada
del marinero Cristóbal Colón, muy posiblemente de origen genovés, a
lo que hoy es América. Destacó principalmente por ser un hombre
persistente, fiel a su idea de hallar una nueva ruta a las India
viajando hacia el Occidente y no hacia el Oriente, por la que se
mostraría dispuesto a arriesgar la vida misma, como muchos hombres
aventureros y de ciencia de su tiempo que se hubiesen fijado un
objetivo para el engrandecimiento de su fe, de su rey o de la
humanidad misma. Como su viaje a la India había sido financiado por
los Reyes Católicos, Fernando de Aragón e Isabel de Castilla, luego
de que el rey de Portugal rechazara apoyarlo, le correspondía a
España conquistar los territorios que hallase.

Los reyes
españoles le habían concedido a Colón el título de almirante del
Océano y virrey y gobernador de los territorios que
descubriera.

—Además —le
dijo su majestad Fernando de Aragón—, le corresponderá, almirante,
la décima parte de las riquezas que halléis en vuestro
navegar.

Tras
encontrar nuevas tierras, Colón se presentó con algunos indios
taínos ante los reyes españoles y además les llevó riquezas y
animales exóticos, como los papagayos.

El papa
Alejandro VI, que era español, tuvo que intervenir para evitar
conflictos entre España y Portugal.

—He de
delimitar —dicto el papa a su amanuense— las zonas que cada una de
estas naciones puede explorar y explotar. Todo para que no haya
inútiles derramamientos de sangre.

Pero Francia
e Inglaterra también quisieron conquistar territorios en las nuevas
tierras, pues se había difundido la noticia de que en ellas
abundaban el oro y muchas otras riquezas naturales.

 


¿Sabías
que…?

Cuando
Cristóbal Colón murió en 1506, seguía pensando que había
descubierto una nueva ruta a la India y que entonces se podría
viajar hacia ésta sin pasar por las zonas de exploración de los
portugueses.

 


Los españoles
empezaron por ocupar las islas del Caribe, pero no hallaron
suficientes riquezas como creían, así que decidieron explorar el
continente. Entre los españoles más decididos a ello estaba Hernán
Cortés. Él sabía latín y había estudiado derecho en la Universidad
de Salamanca, pero ansioso de aventuras, se había embarcado hacia
las nuevas tierras. Se estableció en Cuba, gobernada por Diego
Velázquez, quien mandó hacer tres viajes de exploración al
continente.

El
primero lo llevó a cabo Francisco Hernández de Córdoba entre
febrero y mayo de 1517. Llegó a Yucatán pero fue mal recibido por
los mayas. Más al norte, en lo que hoy es Campeche, los nativos
mataron e hirieron a varios de sus hombres. El segundo viaje lo hizo Juan de Grijalva al año siguiente.
Llegó al actual Tabasco y lo recorrió por el río ahora llamado
Grijalva y por las corrientes del Coatzacoalcos y el
Papaloapan.

Grijalva
consiguió comerciar con los mayas. Para entonces, ya Moctezuma
Xocoyotzin, quien era el tlatoani o rey de los aztecas, había
recibido noticias de la llegada de los españoles.

—Son unos
hombres barbados —le dijo uno de sus mensajeros, que recorrían a
pie la distancia entre las costas y la gran Tenochtitlán, la
capital del imperio mexica—. Sus pieles no están oscurecidas por el
sol y vienen montados en extraños animales parecidos a
venados.

Indudablemente estas dos culturas, la de los mayas y la de
los aztecas, junto con la de los olmecas, son de los temas más
importantes y conocidos de la historia de México a nivel mundial,
por eso la necesidad de que estén incluidos en esta obra sobre los
episodios más destacados de la historia de nuestra
patria.

Los olmecas
fueron la cultura madre de Mesoamérica. Esta civilización se
desarrolló principalmente en los actuales territorios de Tabasco y
Veracruz, del año 1200 a.C. al 400 a.C., es decir, dentro el
periodo preclásico de Mesoamérica. Este pueblo es tan antiguo que
ya lo era para los aztecas como éstos lo son para nosotros. De
hecho, hay quienes calculan que los olmecas hicieron sus primeras
ciudades hace más de tres mil quinientos años.

A los olmecas
se les conoce sobre todo por las cabezas colosales. En promedio,
éstas miden tres metros y pesan cerca de 10 toneladas. Se han
encontrado 17 de estas piezas entre Veracruz y Tabasco, en la
denominada área nuclear olmeca.

También
dejaron como recuerdo de su civilización la pirámide del sitio
arqueológico de La Venta, la cual es sencilla porque está hecha
sólo de arcilla, no de piedra.

Ésta es la
pirámide más antigua de Mesoamérica. Por eso a los olmecas se les
considera la cultura madre de las civilizaciones prehispánicas. Su
diámetro es de casi 130 metros y de alto tiene poco más de 31
metros.

A los olmecas
se les considera la cultura madre también porque sus creencias y
costumbres se encuentran luego en otros pueblos, como el
teotihuacano, el tolteca y el azteca.

Por
influencia de los olmecas, había guerreros que eran caballeros
jaguar en otros pueblos de Mesoamérica, así como caballeros águila.
La conocida escultura del olmeca jaguar se halla en San
Lorenzo.

Pero los
olmecas no se llamaban a sí mismos así. El nombre es una palabra de
origen náhuatl, la lengua de los aztecas, y significa “gente del
país del hule”. Se les decía así porque vivían donde había muchos
árboles de hule, con los que se fabricaba goma.

Con ese
material hacían las pelotas con las que jugaban. Para fabricarlas,
mezclaban el látex del árbol del hule con una enredadera que tiene
azufre y así hacían el caucho. Pero la pelota era muy pesada. Por
eso los jugadores debían usar casco. Se cree que algunas cabezas
colosales representan éste, es decir, que las cabezas olmecas son
de jugadores de pelota, aunque pueden ser también de guerreros,
dioses o gobernantes. Y, al parecer, algunas de estas cabezas
servían de tronos.

Las rocas
fueron traídas de muy lejos en balsas, pues en la zona donde se
hallaron no se forman piedras así. Entre estas piezas de escultura
gigantesca hay una curiosa cabeza con cara sonriente, la cual se
encontró en la zona de La Venta, Veracruz, pero, debido a que se
estaba dañando a la intemperie, fue trasladada al Museo Regional de
Antropología Carlos Pellicer Cámara, que está en la ciudad de
Villahermosa, Tabasco.

La primera
cabeza la encontró en 1862 Jean-Baptiste Fuzier, un médico militar
francés que vivió en Veracruz. Se cree que la halló en la zona de
Tres Zapotes.

El
Parque-Museo La Venta fue fundado en 1958. El danés Frans Blom y el
estadounidense Oliver La Farge fueron los arqueólogos que
descubrieron este sitio en 1925.

En esa zona
se halló la escultura conocida como bebé jaguar y un mosaico que
representa a este mismo animal. Los olmecas creían ser un pueblo
que provenía de ese felino. El mosaico ya no se encuentra en La
Venta, donde estaba enterrado, sino en Tabasco, también en el museo
Carlos Pellicer

Otra
influencia de los olmecas en el resto de Mesoamérica fue la idea de
la serpiente emplumada, es decir, Quetzalcóatl, lo cual es patente
en el Monumento 19, en el que aparece un personaje que representa a
un alto dignatario, detrás del cual se halla una serpiente
emplumada. Para ellos, otros dioses eran el caimán, los reptiles y
los sapos, con lo que queda prueba de que los antiguos habitantes
de América vivían en paz con la naturaleza.

Los olmecas
fueron los primeros en construir grandes centros ceremoniales, como
el de La Venta o el de San Lorenzo, que es todavía más antiguo. Ese
lugar duró del año 1 200 a.C. al 900 a.C., en tanto que el de La
Venta se mantuvo ocupado del 900 a.C. al 400 a.C. Es decir, el
periodo que duró la cultura olmeca abarca ochocientos años. Fue
mucho tiempo si consideramos que nuestra cultura mestiza, luego de
la conquista de Tenochtitlán, apenas cumplió quinientos años en el
año 2021.

Una de las
esculturas destacables de esta cultura es un mono que mira al
cielo, lo cual parece querer indicar el interés que tenían los
olmecas por el estudio de los astros.

Otras
maravillas de esa civilización fueron sus esculturas en diferentes
materiales, como la hecha de serpentina o la máscara de jadeíta,
que está en el Museo Nacional de Antropología.

Hay otra
escultura muy interesante, la cual se conoce como “El luchador”,
debido a que tiene barba y sus rasgos no se parecen a los de las
caras de las cabezas colosales, que tienen características
negroides. La encontraron en Santa María de Uxpanapa, Veracruz, los
habitantes del lugar. En 1933, la adquirieron algunos ingenieros de
la refinería El Águila.

Una de las
costumbres de los olmecas acerca de su apariencia es que alargaban
sus cabezas, de lo cual queda constancia con unas figurillas con
cráneos prolongados.

En cuanto a
la cultura maya, hay que aclarar que, a la llegada de los europeos,
estaba en decadencia, pero es importante hablar de ella ya que es
una de las más antiguas de Mesoamérica y una de la que más ha
contribuido a conformar la forma de ser del mexicano actual, es
decir, nuestra idiosincrasia, de la que debemos estar
orgullosos.

El periodo de
esplendor de los mayas se extendió del año 250 d.C. hasta el siglo
IX. Llegaron a la península de Yucatán antes del año 2000 de
nuestra era y marcaron su presencia en Mesoamérica, es decir, de la
mitad sur de México hasta Costa Rica. El Templo de los Guerreros,
en Chichén Itzá, el cual está interconectado con el de las Mil
Columnas, es clara muestra de que eran un pueblo
conquistador.

Los mayas se
relacionaron con la cultura tolteca, por eso tanto en las ciudades
toltecas como en algunas mayas, como Chichén Itzá, aparecen
esculturas del dios Chac Mool. Ya en la entrada del Templo de los
Guerreros se puede ver una representación de esa deidad. Y también
está ahí representado Quetzalcóatl, “la Serpiente Emplumada”, que
entre los mayas se llamaba Kukulkán.

Eran un
pueblo tan civilizado que ya habían creado su escritura
aproximadamente en el siglo III a.C.

 


¿Sabías
que…?

En realidad,
los mayas fueron la única civilización precolombina que tuvo una
escritura muy desarrollada, la cual no ha podido ser descifrada en
su totalidad y consiste en jeroglíficos o, mejor dicho, logogramas,
los cuales representan palabras completas. Pero para mayor
precisión, a estos signos los acompañas glifos que representan
sílabas.

 


Además,
inventaron el cero y tenían observatorios para estudiar el
firmamento. El observatorio maya que está en Chichén Itzá es
conocido como “El Caracol”. Hay algunas otras construcciones
parecidas a ésa en Mesoamérica, pero ésta es una de las mejor
conservadas y remodeladas. A través de las ranuras en la
construcción miraban el cielo estrellado para saber de los
equinoccios y los solsticios, y las posiciones de las estrellas.
Estos estudios tenían que ver con las siembras, las cosechas y con
sus ritos, y además servían para que los gobernantes tomaran
decisiones acerca de cómo conducir a su pueblo. Los sacerdotes
también ayudaban a hacer predicciones. Estaban tan avanzados que
los españoles se maravillaron con la ciudad de Chichén Itzá y el
Templo de Kukulkán.

—Pero qué
magnífica construcción dijo un aventurero español al estar ante la
gran pirámide mencionada.

—Me recuerda
en mucho los grandes alcázares de nuestro viejo
continente.

—Pues, ¡quiá!
—dijo un comandante ante estos dichos de sus hombres—. Llamémosle
sencillamente El Castillo.

Al principio
los españoles no notaron una interesante particularidad que posee
esta grandiosa construcción de piedra, y es que tiene 365
escalones, los cuales representan los días del año. En los
equinoccios, es decir, en las fechas en que día y noche duran lo
mismo, se proyecta una sombra con la luz solar como si una
serpiente descendiera por la escalinata.

El juego de
pelota de Chichén Itzá también es muy famoso y todos los mayas
podían practicarlo, si bien se piensa que tenía connotaciones
religiosas. El juego era algo complejo y se requería algún
entrenamiento. Además, como la pelota de hule era muy dura y pesaba
más de dos kilos, los participantes debían protegerse la cabeza y
otras partes delicadas del cuerpo.

Otro centro
maya importante está en el Parque Nacional Tikal, que está en el
departamento guatemalteco de Petén, en la frontera con México.
Tikal es la mayor ciudad maya que se conoce hasta el momento. Las
ruinas abarcan 24 kilómetros y ahí hay muchas tumbas de sus reyes.
Pero la mayor parte del terreno está inexplorado aún. Algunos
estudiosos calculan que la civilización maya desapareció en el
siglo IX d.C. y no se sabe con exactitud la causa.

La otra
cultura emblemática de México, como ya dijimos, es la azteca,
también conocida como mexica
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